
184 Ano de 1760.
el Rey que del Ferrol partieran cada mes por correoa 
cmbarcaciones ligeras: providencia de las mas acertadas 
que sc han dado, que acalora cuanto saben los cue se 
emplean en la carrera de las Indias. Poco tiempo des
pues sc^hicieron en Mexico, y en todas las ciudades del 
rcino iluininaciones, corridas de toros, y otros festejos por 
el casamiento del principe de Asturias con Maria Luisa 
de Parma, El 1 °. de Noviembre, despues de una nave-
?;acion là mas feliz, aportô â Veracruz D. Juan de Vi- 
lalba, tenicnte general, comisionado para el arreglo de las 

milicias. Con él fueron cinco mariscales de campo, mu- 
chos oficiales, y soldados gregarios.

1766. El marqués de Cruillas que habia sido el autor 
de que se arrcglaran las milicias y se levantaran regi- 
mientos, por su mano se lastimd, pues persuadido â que 
aquella comision sc confiaria al cuidado de los vireyes, y 
se les aumentaria su autoridad, succdio lo contrario. Su 
jurisdiccion se coartô con la llegada de D. Juan de Vi- 
llalba, de quion tuvo mucho que sufrir, y entré en dis
putas interminables. Entretanto el marqués de Rubi, uno 
de los mariscales de campo que el ano antes habia ve- 
nido, luego que recibiô la comision de visitar los presi
dios de to Nuova Espana, se encaminô para Sonora, al 
mismo tiempo que cl provincial de los Jesuitas P. Fran
cisco Zevallos, habia hecho ante el Vireyt renuncia de to
das las misiones que estaban â cargo de la Compaiiia 
de Jesus* en que estaban empleados mas de cien suge- 
tos En ella el provincial suplicaba al Virey dos cosas: 
la primera, que por su renuncia no creyera que la Com-

t>ania se queria descargar de atender â la conversion de 
os infielcs, que tenia por instituto: que sus individuos es
taban prontos â ir â las partes remotas de la gentilidad. 
La segunda, que en la sustitucion de otros misioneros se 
atendjera â ocupar provincia por provincia, no entrcsa- 
cando las misiones mas cômodas, â fin de evitar dispu
tas entre individuos de diverses institutos. El marqués de 
Cruillas que se halJaba sin instrucciones para aquel ca- 
so, pasô la >renunoie al acuerdo. Este fué de parecer que 
se oonsultara a los obispos, en cuyas diécesis estaban si- 
tuadas aquellas misiones (1). Efcctivamente, asi se hizo,

[1] CUtvijero, hist, (le Calif, lib. 4. pàrraf. 6.


